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Mucho antes de que Internet fuera

inventada, ya Marshall McLuhan, 

filósofo y pensador canadiense 

- famoso autor de La Aldea Global y

la ya mítica sentencia de que “el

medio es el mensaje”- dijo que

“cuanta más información haya que

evaluar, menos se sabrá. 

La especialización no puede existir a

la velocidad de la luz”. 

En Estética de la Desaparición, Paul Virilio, ar-
quitecto y urbanista francés, analiza profunda-
mente la distorsión que la mecánica y la
tecnología produjeron sobre la percepción
humana y afirma con alarmante contunden-
cia que “la velocidad destruye la verdad del
mundo”. Vivimos en otro mundo, sentimos
otro mundo. A mayor velocidad, mayor ilusión.

La tecnología nos atrae, nos entretiene, nos
ayuda, nos acompaña, nos conmueve, nos sor-
prende. Y también nos atrapa, nos asfixia, nos
aísla, nos anula. Simultáneamente nos co-
necta y nos des-conecta. Nos acerca y nos
aleja. Asistimos a una lucha mucho más po-
tente y gravitante que aquella de 1997,
cuando la supercomputadora de IBM, Deep
Blue, derrotara por primera vez a un gran
maestro del ajedrez, como Garry Kasparov.
Hoy estamos frente a la pelea de fondo. Se
trata de nuestras mentes peleando contra sí
mismas. O mejor dicho, contra su versión dis-
torsionada por el magma de estímulos que re-
cibe sin límite.  

Por más que quisiéramos, no podríamos evitarlo.
Lo que es, es. Si queremos circular por este
mundo, con algún grado de sociabilidad ra-
zonable, tendremos que dar la batalla. No
hay otra opción. Y nuestro rival no tiene senti-
mientos. No es una persona. No tiene criterio
ético ni moral. Sólo avanza y crece. 

Como un conquistador desbocado, va por todo.
Cubre todo espacio vacío. Si en términos de
Max Weber, “poder significa la probabilidad de
imponer la propia voluntad dentro de una re-
lación social, aún contra toda resistencia”, po-
demos coincidir en que su poder sobre
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nosotros se incrementa día a día y, por cierto,
nuestra resistencia es poca. 

Embriagados por la permanente seducción
de la novedad, aceptamos gustosos cederle
más y más espacio en nuestras conciencias
y en nuestras vidas. 
Sin embargo, pensar requiere tiempo. Las

Preservarnos. Oxigenar nuestra mente. Des-
intoxicar nuestra sensibilidad.  Es la única
manera de navegar el vértigo sin perder el
sentido de la orientación. Tendremos que ser
amos, si no queremos terminar como escla-
vos. Y en la Vida Flash en la que vivimos,
para lograrlo, más que nunca, será ne-
cesario pensar.

PENSAR EN TIEMPOS DE TWITTER 

“EMBRIAGADOS POR LA PERMANENTE SEDUCCIÓN DE LA NOVEDAD,  

ACEPTAMOS GUSTOSOS CEDERLE MÁS Y MÁS ESPACIO EN NUESTRAS 

CONCIENCIAS Y EN NUESTRAS VIDAS.”

ideas necesitan maduración. El rapto de lu-
minosidad mental sólo puede llegar a la
mente apta para recibirlo. El vértigo esti-
mula, pero la calma, ordena. Como el yin y
el yang no se anteponen, sino que se com-
plementan. La tecnología no es ni buena ni
mala. Es apenas una herramienta. 

Para poner todo su potencial a nuestro favor,
necesitamos retirarnos con regularidad.


